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Texto clave: Escoge uno de los textos de la sección del miércoles.
Escríbelo aquí y apréndelo de memoria para esta semana. 

____________________________________________________________________________

___________________________________________________________________

___________________________________________________________________

Ser perfectos 

Domingo
MI OPINIÓN 

En un campamento de verano sucedió lo siguiente: A la hora del almuerzo, 
Phil hizo un comentario sobre Samanta que la hizo sentirse humillada frente 
a todos. Algunas de las personas que estaban en el lugar se rieron a 
carcajadas, mientras que los que la acompañaban se sintieron muy mal. 
Lo peor de todo fue que a Phil pareció no importarle que la había hecho 
sentir tan mal, por lo que continuó como si nada hubiera pasado. Samanta 
quería vengarse en la primera oportunidad que se le presentara, pero su 
mentor le aconsejó que primero conversara con Phil. ¿Qué opciones tenía 
Samanta? ¿Qué podía hacer para superar esos sentimientos? 
¿Qué puede ayudar a Phil a que cambie la manera en que trata 
a los demás? ¿Qué le aconsejaríamos a Samanta que hiciera?  

Visitemos www.guidemagazine.org/rtf [en inglés] y publiquemos nuestra 
respuesta. Seamos claros y sinceros. Digamos lo que pensamos.

Lunes
¿QUÉ TRATAN DE DECIR? 

Personas diferentes, opiniones diferentes. Las citas que presentamos 
a continuación representan dos puntos de vista: el de los que son ciudadanos 
del reino de Dios, y el de aquellos que no lo son. ¿Puedes distinguir entre unos 
y otros? ¿En qué se comparan estos pensamientos con lo que Dios dice 
en su Palabra? Después de repasar los textos de la sección «Dios dice...», 
escribe un párrafo que exprese tu opinión. Preparémonos para exponer 
lo que hemos escrito en la Escuela Sabática.  

«Ojo por ojo y el mundo acabará ciego». Mahatma Ghandi, líder nacionalista hindú 

del siglo XX.

«No te enojes, desquítate». Robert F. Kennedy, político y abogado estadounidense del 

siglo XX.

«Ella [Eleanor Roosevelt] se desquitó de una manera casi cruel. 
Lo perdonó». Ralph McGill, periodista estadounidense del siglo XX.

«La venganza tiene la misma capacidad de saciar las emociones 
que tiene el agua salada para saciar la sed». Walter Weckler.

«Los triunfadores reprenden y perdonan, los fracasados son demasiado 
tímidos para reprender y demasiado mezquinos para perdonar». Sidney J. 

Harris, periodista estadounidense del siglo XX. 

«Dios es amor. Como los rayos de la luz del sol, el amor, la luz y el gozo 
fluyen de él hacia todas sus criaturas […]. La misma vida de Dios es la 
manifestación del amor abnegado. Nos pide que seamos perfectos como 
él […]. Debemos ser centros de luz y bendición para nuestro reducido 
círculo así como él lo es para el universo. Elena G. de White, autora inspirada 
y fundadora de la Iglesia Adventista del Séptimo Día.

Escribe tu propio pensamiento
Yo digo que...

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

UNA REACCIÓN 
NUEVA Y DIFERENTE 

(Esto no es más que una ilustración. ¿Qué relación podría tener 
con las citas bíblicas de la página siguiente?).

Bud Welch perdió a su hija Julie, de 23 años, en la explosión que destruyó el
edificio Murrah, donde funcionaban varias oficinas de gobierno, en Oklahoma,
Estados Unidos. Ciento sesenta y ocho personas murieron en el atentado. En un
artículo titulado «El comienzo de mi curación» (Guideposts, mayo de 1999), Welch
narra su extraordinaria travesía personal hacia el perdón que comenzó el 19 de
abril de 1995. «Desde que supe que había sido una bomba, sobreviví en medio 

del odio». Su odio estaba dirigido hacia Timothy McVeigh y Terry Nichols y, al
igual que muchos otros, Bud deseaba que fueran juzgados y ejecutados
rápidamente. Sin embargo, cuando vio al padre de McVeigh en la televisión unos
meses después del ataque, sus emociones comenzaron a resquebrajarse por
primera vez. Recuerda haber pensado en ese momento: Dios mío, ese hombre
también perdió un hijo.

Bud sintió un segundo sacudón cuando visitó el lugar donde había muerto su
hija en enero de 1996. Vio que donde su hija solía estacionar su automóvil había un
olmo. A pesar del daño que había sufrido por la explosión, el árbol había
sobrevivido e incluso le habían brotado nuevas ramas. «Lo que pensé en ese
momento no tuvo nada que ver con un renacer, ni nada por el estilo. Simplemente
entendí que la muerte de McVeigh no pondría fin a mi dolor», escribe. Al poco
tiempo abandonó su campaña a favor de la ejecución de McVeigh, lo que
obviamente hizo que llamara la atención. Es así que comenzó a recibir invitaciones
para hablar de la transformación de sus sentimientos. Una de esas invitaciones
provino de la ciudad de Buffalo, en el estado de Nueva York, donde residía el padre
de McVeigh. Bud sabía que había llegado la hora de conocerlo.

El 5 de septiembre de 1998, Bud Welch llegó a la casa de Bill McVeigh, 
que era un obrero como él. También conoció a Jennifer, la hija de Bill, quien le
recordó mucho a las amigas de Julie. «No podemos cambiar el pasado —dijo Bud 
a Bill y a Jennifer—, pero sí tenemos la oportunidad de decidir el futuro». Después
de esta visita, Bud comenzó una campaña para salvar el olmo situado frente al
edificio Murrah, que iba a ser cortado, y que ahora forma parte del monumento a
las víctimas del 19 de abril. También es un monumento a la extraordinaria travesía
que experimentó Bud Welch desde el odio hacia el perdón, y que lo llevó, de estar
lleno de una ira incontenible, a experimentar una reacción nueva y diferente.
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Miércoles 
DIOS DICE...

Mateo 5: 38-48
«Ustedes han oído que se dijo: “Ojo por ojo y diente por diente”. Pero yo les 
digo: No resistas al que te haga algún mal; al contrario, si alguien te pega en la 
mejilla derecha, ofrécele también la otra. Si alguien te demanda y te quiere 
quitar la camisa, déjale que se lleve también tu capa. Si te obligan a llevar 
carga una milla, llévala dos. A cualquiera que te pida algo, dáselo; y no le 
vuelvas la espalda al que te pida prestado. También han oído que se dijo:
“Ama a tu prójimo y odia a tu enemigo”. Pero yo les digo: Amen a sus 
enemigos, y oren por quienes los persiguen. Así ustedes serán hijos de su 
Padre que está en el cielo; pues él hace que su sol salga sobre malos y 
buenos, y manda la lluvia sobre justos e injustos. Porque si ustedes aman 
solamente a quienes los aman, ¿qué premio recibirán? Hasta los que cobran 
impuestos para Roma se portan así. Y si saludan solamente a sus hermanos, 
¿qué hacen de extraordinario? Hasta los paganos se portan así. Sean ustedes 
perfectos, como su Padre que está en el cielo es perfecto».

Proverbios 17: 13
«Jamás el mal se apartará de la casa del que paga mal por bien».

Levítico 19: 17, 18
«No abrigues en tu corazón odio contra tu hermano. Reprende a tu prójimo 
cuando debas reprenderlo. No te hagas cómplice de su pecado. No seas 
vengativo ni rencoroso con tu propia gente. Ama a tu prójimo, que es como 
tú mismo. Yo soy el Señor».

Proverbios  20: 22
«Nunca hables de tomar venganza; confía en el Señor, y él te hará triunfar».

Romanos 12: 14-21
«Bendigan a quienes los persiguen. Bendíganlos y no los maldigan. 
Alégrense con los que están alegres y lloren con los que lloran. Vivan en 
armonía unos con otros. No sean orgullosos, sino pónganse al nivel de los 
humildes. No presuman de sabios. No paguen a nadie mal por mal. Procuren 
hacer lo bueno delante de todos. Hasta donde dependa de ustedes, hagan 
cuanto puedan por vivir en paz con todos. Queridos hermanos, no tomen 
venganza ustedes mismos, sino dejen que Dios sea quien castigue; porque la 
Escritura dice: “A mí me corresponde hacer justicia; yo pagaré, dice el Señor”. 
Y también: “Si tu enemigo tiene hambre, dale de comer; y si tiene sed, dale 
de beber; así harás que le arda la cara de vergüenza”. No te dejes vencer 
por el mal. Al contrario, vence con el bien el mal».

(Versículos adicionales: 1 Pedro 3: 8-12; Proverbios 24: 29).

Martes
¿Y ENTONCES? 

Seamos honestos: es fácil decir: «A mí no me importa lo que los demás piensan 
de mí», pero en la vida real, sí nos importa. Cuando alguien nos trata mal o nos 
desprecia, nos sentimos mal o nos molestamos. Jesús ilustra este punto al 
hablar de una persona que nos da una bofetada, que se roba nuestras 
pertenencias o que incluso usa su autoridad para humillarnos. Dios sabe muy 
bien lo que sentimos. Aun así, lo que él desea es que nosotros experimentemos 
la libertad de amar a otros sin condiciones, incluso a aquellos que nos detestan. 
Él ha prometido darnos el poder para lograrlo por medio de su gracia.

La naturaleza del orgullo humano es tal, que cuando alguien nos maltrata, 
nuestra reacción natural es responder de la misma manera, en el mejor de los 
casos. Dios sabe que cuando nos obsesionamos con alguna injusticia de la que 
hemos sido objeto, nos hacemos daño a nosotros mismos. También sabe que la 
respuesta más poderosa es el amor. O Jesús está loco, o él tiene el verdadero 
secreto para nuestra felicidad. Él nos dio la orden de que seamos «perfectos». Su 
objetivo es que tratemos de aplicar un método diferente al que aplica el mundo. 
¿Podemos imaginar cómo sería el mundo si todos pusieran en práctica ese «otro 
método»?

Jueves
¿QUÉ TIENE QUE VER CONMIGO?

Se dice que lo que hace tan atractivo a Jesús es que él cree lo mejor de 
nosotros a pesar de conocer lo peor de nosotros. En efecto, Jesús cree que 
en cada uno de nosotros hay un héroe en potencia, más allá de la naturaleza 
pecaminosa que hayamos heredado. Gracias a su poder adquirimos la 
capacidad de mostrar el amor más perfecto. Dios nos pide que practiquemos 
también el tipo de gracia del reino con las personas maliciosas. Si alguien nos 
odia, podemos estar seguros de que Dios nos ama. Si alguien nos trata mal, 
tenemos dos opciones: vivir encadenados a ese desafortunado momento o 
seguir viviendo tranquilamente sin dejarnos dominar por la ira.    

A fin de llegar a este punto, es necesario que le pidamos al Espíritu Santo que 
nos ayude a pensar como piensa Dios. Él ve nuestros errores, nuestras peores 
tendencias, y sabe bien cuándo uno de sus preciosos hijos actúa neciamente. 
Aun así, Dios reconoce que ese hijo tiene el potencial de mejorar. Él ve 
nuestro mal comportamiento y dice: «Hay una mejor manera de lidiar con tu 
dolor que dedicarte a hacerles daño a los demás». ¿Conocemos a alguien que 
necesite ayuda para liberarse del dolor? ¿Tenemos resentimientos de los 
cuales nos tenemos que liberar? Pidamos a Dios que nos dé las fuerzas 
necesarias para lograrlo.   

SER PERFECTOS� / Lección 1

1
Consideremos la fuente 
del problema: Algunas
personas se comportan mal
porque han sido víctimas de
maltrato. ¿Por qué esa
persona me trata de esa
manera? ¿Tendrá que ver
conmigo o con ella?

2
¿Le he hecho yo lo mismo a
otra persona en el pasado?
¿Qué ha hecho Dios por mí
cuando lo he ofendido? ¿Qué
voy a ganar vengándome?
¿Qué voy a ganar si tomo la
decisión de querer a la otra
persona sin condiciones?

3
¿Qué respuesta mía podría
ayudar a la persona que me
ha ofendido para que se
convierta en la persona
que Dios quiere que sea?
¿Cómo puede ayudarla 
mi respuesta a ver cómo 
es realmente Dios?

La «otra 
manera»

Veamos si las preguntas alrededor
del diagrama pueden ayudarnos a

encontrar una mejor manera de lidiar
con el maltrato que hemos sufrido.

Viernes 
¿CÓMO FUNCIONA?

Apliquemos las preguntas que aparecen en el diagrama de la derecha 
a una de las historias mencionadas en esta lección o a cualquier otra 
que tenga que ver con el tema de la venganza. Fijémonos si podemos 
ver estas preguntas en acción, o la manera en que estas podrían 
ayudar a distender la situación, para sacar algo bueno de una 
situación desagradable.  


